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La ciencia y la tecnología en la contempo-
raneidad abarcan una paradoja en términos 
de sus repercusiones socio-ambientales, por 
un lado, posibilitan en los ciudadanos bien-
estar social y comodidad y por otro lado, 
desencadenan temor y desconfianza frente 
a productos y proyectos nocivos para la 
vida. Esta paradoja podría ser caracterizada 
como una percepción pública esquizofré-
nica de acuerdo con el término utilizado por 
González, López y Luján (1996), al referirse a 
la confianza y desconfianza que puede sus-
citar los avances científicos y tecnológicos. 
Dicha percepción, esquizofrénica, puede ser 
fortalecida por los medios de comunicación 
y por la tecnocracia abarcada en modelos 
de gestión estatales o privados, que inviabi-
lizan la participación de los ciudadanos en 
discusiones públicas de cuestiones científi-
cas y tecnológicas.
A pesar de que la ciencia y la tecnología 
constituyen temas polémicos en nuestra 
sociedad, la enseñanza formal aún los pre-
senta como un conjunto de conocimien-
tos estáticos que deben ser memorizados 
y ocasionalmente aplicados. De tal forma, 
que poco es hecho para que los estudiantes, 
como ciudadanos en formación, reflexio-
nen sobre la ciencia y la tecnología como 
actividades culturales que poseen valores 
y creencias construidas en determinados 
contextos históricos.
En espacios educativos formales e 
informales, aún la ciencia es tratada como 
una actividad objetiva y neutral, así es pri-
vilegiada una racionalidad técnica que 
desencadena en los estudiantes visiones 
cientificistas, en la medida en que los cono-
cimientos científicos y tecnológicos son vis-
tos como verdades inmutables e inmunes a 
cuestionamientos públicos. 
La imagen tradicional y lineal del pro-
greso científico y tecnológico se reprodujo 
en la escuela desde la década de 1960 y 
junto con los currículos tradicionales cen-
trados en contenidos enciclopédicos de 
Química, Biología y Física, constituyeron lo 
que Aikenhead (2005) denominó como sta-
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tus quo en la Educación Científica, que con-
sistía en aquella enseñanza desvinculada de 
aspectos sociales, éticos y políticos. La cien-
cia sería una actividad objetiva reducida a 
la descripción e interpretación de la natura-
leza, sin interferencias subjetivas e intereses 
que distorsionaran sus intenciones. Para el 
status quo la actividad científica sería neutra 
y superior a otras formas de conocimiento 
provenientes de las humanidades.
Las críticas desarrolladas a la enseñanza 
tradicional de las ciencias, durante las últi-
mas décadas del siglo XX, desencadenaron 
un cambio en los objetivos de la educación 
científica y tecnológica, la cual no se orien-
taría, apenas, a la preparación de futuros 
científicos, tecnólogos o ingenieros, sino 
que tendrían como objetivo central la for-
mación ciudadana de todos(as) los(as) 
ciudadanos(as). La pregunta consistía en 
pensar la Enseñanza de las Ciencias de 
cara a los retos de consolidar sociedades 
democráticas, en la cuales los ciudadanos 
participaran crítica y responsablemente 
ejerciendo sus derechos y deberes. 
Los estudios en epistemología, historia 
y sociología de las ciencias contribuyeron 
notoriamente para reconstruir la imagen 
tradicional y lineal de la ciencia, por una 
imagen crítica y compleja que considera el 
trabajo científico como una construcción 
humana y cultural en permanente evolu-
ción, susceptible de valores, intereses y 
conflictos adyacentes a las comunidades 
científicas, notoriamente influenciadas por 
determinados contextos sociales.
La emergencia y consolidación de la 
Enseñanza de las Ciencias como campo de 
investigación durante la segunda mitad del 
siglo XX y durante la primera década del 
siglo XXI, constituyen un esfuerzo intelec-
tual importante para comprender y transfor-
mar la educación científica y tecnológica de 
la actualidad. El campo fue inaugurado con 
los estudios sobre concepciones alternati-
vas de los estudiantes y con sus correspon-
dientes análisis histórico-epistemológicos, 
paulatinamente surgió la preocupación por 
propuestas de intervención didáctica, tales 
como el cambio conceptual y la enseñanza 
aprendizaje por investigación. Todo esto 
unido a los estudios sobre formación de pro-
fesores, fue constituyendo líneas de investi-
gación que en cierta forma cuestionaban el 
status quo presente en la Educación Cientí-
6fica. No obstante, fueron surgiendo críticas 
sistemáticas sobre la teoría de cambio con-
ceptual y algunos enfoques radicales del 
constructivismo, lo que desencadenó nue-
vas líneas de investigación que rescataban 
la importancia del lenguaje y los análisis de 
discurso como dispositivos analíticos para 
comprender de manera más amplia los pro-
cesos de enseñanza y aprendizaje de la cien-
cias en diversos contextos socioculturales. 
También, comenzaron a tener importancia 
las investigaciones sobre interculturalidad, 
diversidad e inclusión en términos de un 
mundo globalizado y fuertemente influen-
ciado por el desarrollo tecnocientífico. 
La existencia de diferentes líneas de 
investigación y los distintos intereses evi-
dencian que no existe un único “paradigma” 
explícito que determine lo que es estudiado 
en el campo, lo cual nos lleva a pensar que 
el pluralismo teórico y metodológico carac-
teriza de mejor forma lo que es producido 
en la investigación propia de la Enseñanza 
de las Ciencias (Bastos et al., 2004). Cohe-
rentemente con dicho pluralismo, la inves-
tigación en Enseñanza de las Ciencias se 
caracteriza por la interdisciplinaridad y la 
diversidad de perspectivas en términos de 
objetos de investigación, marcos teóricos y 
metodológicos de análisis. 
Precisamente en este número de la 
revista TED, tendremos la oportunidad de 
discutir trabajos de revisión e investigación 
que incorporan diversas preocupaciones 
actuales, a propósito de la Enseñanza de las 
Ciencias y las Matemáticas. Los temas aso-
ciados al uso de Cabri en clase de geometría, 
las relaciones entre algoritmos y resolución 
de problemas, así como la matematización 
en procesos químicos, el análisis de libros 
de texto y la elaboración de unidades didác-
ticas, son muestra clara de la importancia de 
promover un trabajo interdisciplinario o por 
lo menos multidisciplinario entre los inves-
tigadores del área. Así mismo, continua 
siendo importante los estudios oriundos de 
la epistemología de las ciencias, que como 
ya fue sustentado constituyen un núcleo 
medular de la investigación didáctica. 
Resta señalar que los estudios sobre 
divulgación científica hacen parte de los 
nuevos problemas que enfrentamos para 
la Enseñanza de las Ciencias, de cara a los 
desafíos del siglo XXI, precisamente cabe 
resaltar que en una sociedad democrática 
y pluricultural como la nuestra, es necesario 
trabajar el aprendizaje de las ciencias para 
la diversidad y la interculturalidad. Es nece-
sario superar la tendencia hegemónica de 
instaurar el conocimiento científico como 
algo superior a otros tipos de conocimien-
tos, tales como los producidos por comuni-
dades ancestrales. 
De acuerdo con Cobern y Aikenhead 
(1998), la perspectiva cultural de la ciencia 
introducida por la antropología puede pro-
mover un nuevo criterio, a propósito de los 
problemas asociados al aprendizaje de las 
ciencias en el sentido de entender las nor-
mas y valores que caracterizan el conoci-
miento científico. De conformidad con estos 
autores, los científicos poseen en común un 
sistema bien definido de significados y sím-
bolos en función de determinadas interac-
ciones sociales. Así la ciencia tiende a ser 
un elemento de prestigio, poder y progreso 
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de la cultura occidental, constituyéndose 
en una sub-cultura del pensamiento euro-
americano que puede permear aquellos 
grupos comprometidos con otro tipo de 
proyectos culturales (Adas, 1989 citado en 
Cobern y Aikenhead, 1998). 
Entender la ciencia como cultura implica 
promover el aprendizaje social de la ciencia 
en términos de la diversidad cultural, en la 
medida en que es necesario aprender a dia-
logar entre la cultura científica y otras cultu-
ras, tales como las ancestrales o las culturas 
juveniles o humanísticas que abarcan terre-
nos propios de la deliberación y merecen 
atención particular.
La construcción de sociedades demo-
cráticas implica el reconocimiento de las 
múltiples diferencias sociales y culturares 
que existen entre los ciudadanos. Grupos 
con características particulares, tales como 
aquellos que poseen necesidades especia-
les o aquellos grupos excluidos socialmente, 
requieren de una Educación en Ciencias 
para la inclusión social. Los ciudadanos tie-
nen derecho a tener acceso a la cultura cien-
tífica y a partir de sus propios análisis, tienen 
derecho a usar y cuestionar críticamente los 
productos tecnocientíficos. 
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